SITUACIÓN RELIGIOSO-POLÍTICA DE FRANCIA


(tomado de Enciclopedia Universal Espasa - Calpe, 1924)











Francia- Religión








	Desde 1879 empezó a manifestarse un espíritu contrario al catolicismo, cuyas primeras demostraciones fueron en 1879 la exclusión de los sacerdotes de las juntas administrativas de los hospitales y de las de caridad; en 1880 algunas medidas contra las congregaciones; de 1880 a 1890 la substitución de las monjas por mujeres laicas en muchos hospitales y en 1882 y 1886 las leyes escolares. En la Encíclica del 10 de febrero de 1892, León XIII aconsejó a los católicos su adhesión al régimen republicano y por entonces se moderó un tanto la política anticlerical; pero caído el ministerio Mélïne que trató bien a los católicos, subió al poder el antiguo partido anticlerical y se formaron sucesivamente los ministerios Waldeck -Rousseau y Combes. El primero entabló nuevas luchas con las congregaciones y con Roma por la cuestión de los nombramientos episcopales; además, convirtió en laicos los hospitales militares y navales, prohibió a los militares frecuentar los clubes católicos  y provocó un voto favorable de la Cámara a la abolición de la ley Falloux o sea de la libertad de enseñanza. Estos y otros incidentes, entre los que está la visita del presidente de la República al rey de Italia, en Roma en 1904, y la orden dada por el Vaticano para que se le presentara el obispo de Dijon, Le Nordez, terminaron en la declaración hecha por la Cámara francesa el 10 de febrero de 1905 de que "la actitud del Vaticano" había hecho inevitable la separación de la Iglesia y el Estado, y la aparición en el Journal Official del 11 de diciembre de 1905, de la Ley de Separación. En 1901 Francia contaba 19.424 establecimientos religiosos con 159.628 miembros y la mayor parte de aquellos quedaron suprimidos. Poco después de aprobada la Ley de Separación, Pío X, pontífice reinante, nombró directamente obispos para las sedes vacantes.





	Esta ley suprimió el presupuesto de cultos y prohibió a los departamentos y municipios votar subvenciones para el culto público. Como medida transitoria los eclesiásticos habían de recibir, ya pensiones vitalicias según la edad, ya subvenciones por espacios de cuatro a ocho años. Se admitía la formación de asociaciones de culto  a las que se entregarían los edificios destinados al culto, así como las viviendas relacionadas con él, después de tomado inventario, los primeros por mientras existieran las asociaciones, y las segundas por algún tiempo. Habiendo prohibido el Papa las asociaciones de culto, al fin el gobierno determinó por ley del 2 de enero de 1907 que se tolerase el ejercicio de aquél en las iglesias sin título legal alguno, y dictó penas para cualquier interferencia o violencia en los actos religiosos.





	Después de la Guerra (Primera Guerra Mundial) la situación entre la Iglesia y el Estado ha sido mucho menos tirante. El Gobierno ha devuelto algunas propiedades y se han abierto, si carácter oficial, muchas escuelas católicas. Se ha calculado que de 34.000.000 de individuos, fuera de París y sus cercanías, 10.000.000 son católicos practicantes, cuando a mediados del siglo XIX sólo lo eran 2.000.000 entre 32.000.000. El 14 de marzo de 1920 se reanudaron las relaciones diplomáticas entre el Vaticano y Francia, interrumpidas desde 1904, y en mayo de 1921 se nombraron casi al mismo tiempo Nuncio para Francia y embajador francés para con la Santa Sede. El motivo de este cambio de política fue en gran parte la conducta de los católicos durante la guerra, en que fueron movilizados cerca de 9000 religiosos franceses, entre ellos muchos desterrados, y murieron 1464 y en que los obispos fomentaron con todas sus fuerzas la famosa Unión Sagrada.





	El gobierno presentó en las Cámaras un proyecto autorizando a varias congregaciones de misioneros y parecía dispuesto a hacer los mismo  con un proyecto de asociaciones diocesanas, que el Papa al fin consintió, aunque sin obligar a los católicos a formar parte de ellas.





	


Francia - Historia





	El 28 de abril y le 11 de mayo de 1902, se celebraron elecciones de diputados, que tuvieron el carácter del lucha decisiva entre la república democráticoprogresista y la alianza de las derechas. Los radicales obtuvieron un brillante triunfo; con él dio Waldeck Rousseau por terminada su misión, presentando el 13 de mayo, la dimisión de todo su gabinete. El violento radical Combes se encargó de formar el Ministerio, el cual entró en funcionamiento el 7 de junio de 1902. Combes se encargó de la Cartera del Interior y de Cultos. La declaración del nuevo gabinete de querer continuar la campaña contra la reacción  y el clericalismo, comenzada por Waldeck Rousseau, fue aprobada el 12 de junio por la Cámara, por 309 votos contra 117 y 149 abstenciones. El Gobierno ordenó en seguida la clausura de todas las escuelas dirigidas por religiosos y en octubre de 1902 hizo aprobar un proyecto de ley penal contra las congregaciones no autorizadas. Fortalecido el Gobierno, con la solución de problemas sociales y económicos, se dedicó con todas sus fuerzas a combatir las congregaciones religiosas y continuó obteniendo una mayoría, aunque pequeña a pesar de la oposición de los católicos y de muchos que, sin serlo, querían defender la libertad personal y de enseñanza que las leyes de Combes desconocían. Combes obtuvo nuevamente de la Cámaras (28 de marzo y 5 de julio) la prohibición absoluta de que participaran en la enseñanza las congregaciones. Estas medidas y el viaje de Loubet a Roma provocaron la protesta del Sumo Pontífice y el 30 de julio quedaron completamente rotas las relaciones entre Francia y la Santa Sede.


	En agosto de 1921 llegó a París el legado del Papa, Monseñor Ceretti, que iba a reanudar las relaciones entre Francia y la Corte Pontificia, y el 15 de diciembre el Senado aprobó dichas relaciones, consagradas entonces por parte de Francia con el envío de Jonnart al Vaticano como embajador extraordinario.











Francia - Instrucción y Beneficencia 





	La ley del 16 de julio de 1881 dio absoluta libertad a la instrucción en todas las escuelas públicas primarias; la del 28 de marzo de 1882 la hizo obligatoria para todos los niños y niñas de seis a trece años de edad. La ley del 30 de octubre de 1886 es la ley Orgánica de Instrucción Primaria, hoy en vigor, la cual ordena que los maestros sean laicos.





